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Historia del Regimiento Nº 7 de Infantería

Juan Armando Scarpinelli

Su creación

El 21 noviembre de 1810, se crea, mediante un decreto firmado por Juan José Castelli,
el Regimiento de Infantería de Cochabamba, el cual “constará de mil doscientas plazas,
distribuidas en doce compañías de a cien hombres cada una”.

Los integrantes de las compañías debían ser oriundos de aquella provincia. Se nombró
como coronel al gobernador intendente de Chuquisaca, Francisco Rivero y como  sargento
mayor al teniente coronel Vicente Carballo.

El 9 junio de 1811, la unidad se encontraba en Laja y se la denominaba Regimiento
Nº 7 de acuerdo a lo que se observa en las listas de revista correspondientes a la 2da., 3ra.
y 5ta. compañías del Regimiento de Infantería Nº 7 y a la de la 1ra. compañía del segundo
batallón “Cochabamba” del Regimiento Nº 7.

El Regimiento  tuvo su bautismo de fuego, el 20 de junio de 1811, en Huaqui, donde
combatió componiendo la División Centro, junto al Regimiento de La Paz, a órdenes directas
del teniente coronel José Bolaños, ya que Francisco Rivero se desempeñaba como jefe de
la División de Caballería de Cochabamba. El mismo teniente coronel Bolaños en sus
declaraciones posteriores a la batalla, en lo que se denominó “Proceso del Desaguadero”,
expresó que se incorporó a la expedición, en marzo de 1811, en el campamento de Laja;
también explicó que, el 20 de junio, cuando hubo de poner en marcha la división, ante el
avance enemigo, le fue dificilísimo hacer cumplir la orden por falta de oficiales, comentan-
do que las compañías del regimiento de La Paz entraron en un estado de terror tal que
produjo su desbande y que con sargentos y cabos hizo formar a las compañías del 7. En
conocimiento del ataque enemigo sobre el campo patriota, el 7 de Infantería, avanzó hacia
la quebrada de Yuracoragua con el propósito de defenderla, pero la encontró ya ocupada
por el enemigo que lo recibió con un intenso fuego de fusilería y de artillería.

En estas circunstancias, y tratándose de tropa que por primera vez entraba en combate,
no pudo sostenerse ante un enemigo muchas veces superior en número, armamento y
disciplina. El teniente coronel Bolaños, expresó el en el mencionado proceso, que “nunca oí
decir como he dicho anteriormente se les haya reputado por inútiles” a las tropas de
Cochabamba.

Luego de la derrota, las fuerzas patriotas se desbandaron y la unidad se disolvió.

En 1812, el 7 se encuentra en la zona del litoral. En efecto, un decreto del 20 de
marzo de 1812, nombró al “Capitán de Infantería Francisco de Vera Sargento Mayor
Regimiento de Infantería Nº 7 del Ejercito del General José Artigas”; también, el 11 de abril
de 1812, se designó a Matías Larraya “Capitán de una de las compañías del Regimiento Nº
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7, que se va a formar en la Banda Oriental”. A su vez en la “Gazeta Ministerial”, del 17 de
abril de 1812, se mencionó la relación de los trabajos del Gobierno en los primeros seis
meses desde su instauración y dice: “Se ha puesto en planta la creación de un Regimiento
de Granaderos a Caballo, de otro de Infantería en la Banda Oriental con el Nº 7 ...”.

Sabemos que formó en el Ejército del litoral, bajo la dirección del delegado del
Triunvirato, Manuel de Sarratea. En nota de éste al secretario de Hacienda y Guerra, fechada
en el Arroyo de la China, el 31 de octubre de 1812, le participó lo siguiente: “Con el objeto
de no distraer la escasa tropa de los regimientos de línea en partidas, correrías y demás
atenciones precisas del Ejército, he resuelto que de los ciudadanos del Batallón 7 de Línea
que se hallan en este campamento, pasen a formar una compañía de cincuenta plazas, por
ahora, con el título de Policía del Ejército…”.

El 31 de mayo de 1813, es recreado en Buenos Aires por una resolución de la Soberana
Asamblea del año XIII, a pedido del Poder Ejecutivo (por entonces el Primer Triunvirato). El
decreto rezaba:

“La Asamblea General aprueba el plan propuesto por el Supremo Poder Ejecutivo
para levantar un batallón o regimiento de negros esclavos bajo todas las calidades que en
el se expresan, a fin de que no se retarden las medidas que deben adoptarse con la mayor
rapidez para la salvación de la Patria, se le faculta para que pueda elevar la fuerza armada
hasta el grado que considere conveniente, como así  mismo para el caso en que los esclavos
alistados según la idea del proyecto no llenen el número que se desea, proceda a adelantarlo
bajo las bases de proporción que juzgue más conveniente”.

Fdo: Juan Larrea – Presidente – Hipólito Vieytes – Secretario

Con los esclavos comprados a los vecinos de Buenos Aires se formó el Batallón de
Libertos o Batallón Nº 7. Hombres formados en los trabajos habituados a la subordinación
y transferidos rápidamente a un estado de libertad que no esperaban, la sostendrán con el
entusiasmo más exaltado y con el ferviente sentimiento de la gratitud entrañable.

El 4 de junio de 1813, es nombrado el sargento mayor Toribio de Luzuriaga, comandante
del Batallón Nº 7 con el grado de teniente coronel; el sargento mayor Celestino Vidal es
ascendido a teniente coronel y destinado, el 9 de junio, al batallón como segundo Jefe del
mismo. También, en esa fecha son nombrados los jefes de compañía, un ayudante para la
plana mayor y numerosos oficiales de menor graduación. El batallón estaba organizado
con una Plana Mayor, cuatro compañías de Infantería o fusileros, una de Granaderos y una
de Cazadores.

El 12 de junio, se inició la incorporación de libertos y, el 25 de junio, el entonces
coronel San Martín, a cargo de las fuerzas para la defensa de Buenos Aires, solicitó la
incorporación de reclutas para los grados de sargentos y cabos; dicha incorporación se
efectuó el 28 de junio. De los 50 hombres reclutados 12 fueron devueltos por ineptos para
las funciones de suboficial. El 8 de julio, se pidió autorización para la confección de los
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uniformes y, el 14 del mismo mes, el teniente coronel Luzuriaga solicitó autorización para
reclutar tambores los cuales no debían ser libertos.

En septiembre de 1813, fue nombrado cirujano del batallón el doctor Mariano Vico.
Para noviembre, ya estaba el Batallón Nº 7 con sus efectivos al completo y con el armamento
y demás enseres provistos; sólo faltaba una bandera y con ese motivo, el 15 de noviembre,
el Comandante del Batallón Nº 7 escribió: “que siendo ya tiempo de formar las Banderas
del Batallón de su cargo, esperaba orden de V.E. sobre las armas que han de ponerse en
ellas. Propone (el escudo de) la de la Soberana Asamblea y las de Buenos Aires con símbolos
de la luz y de la América del Sur en los cuatros ángulos. Que para el su confección se libre
a favor del Batallón la cantidad suficiente.”

Campaña al Alto Perú

El 2 de diciembre de 1813, se recibieron en Buenos Aires los partes de la derrota de
Ayohuma. Para ser frente a esta situación, el Poder Ejecutivo resolvió enviar una Expedición
Auxiliadora al Alto Perú.

Entre el 20 y 21 de diciembre, en carretas tiradas por bueyes al mando del sargento
mayor Celestino Vidal, partió el Batallón Nº 7 a campaña, a  seis meses de haber sido
creado. Al llegar a la zona de operaciones, en Tucumán, fue  incorporado a las fuerzas del
Ejército Auxiliar.

La llegada del batallón no pasó inadvertida y mereció el elogio del general Paz en
sus “Memorias”: “Había venido a engrosar el ejército un hermoso batallón de 700 plazas,
el Nº 7, al mando del Teniente Coronel D. Toribio de Luzuriaga. Venían instruidos en las
tácticas moderna (el Batallón y los Granaderos a Caballo), de modo que eran los cuerpos
que servían de modelo en las dos armas”.

El brigadier José Rondeau, reemplazó, el 14 de junio de 1814, al general San Marín
por motivos de salud, luego de un breve interinato del mayor general Francisco Fernández
de la Cruz. Con la victoria, el 25 de mayo de 1814, del general Arenales en la Florida y la
toma de Montevideo, ocurrida el 21 de junio del mismo año, el general Pezuela, viendo
amenazada su retaguardia, replegó el ejército realista, evacuando nuestro actual territorio.

El ejército al mando de Rondeau inició su avance hacia el norte. Un contingente del
Regimiento Nª 7 integró la vanguardia que estaba a órdenes del general Güemes. Dicho
contingente estaba conformado por: el capitán Ignacio Barrios; el teniente primero Federico
Barba; subteniente Francisco José Cañete; tres sargentos segundos, tres cabos primeros y
cuarenta y tres soldados.

Salta fue recuperada el 31 de julio y Jujuy el 3 de agosto de 1814. El coronel Luzuriaga
(había sido ascendido a coronel graduado el 30 de marzo  de 1814) fue designado
Comandante General de la Frontera y Gobernador de Salta, firmando las listas de revista
del regimiento de mayo a agosto en Tucumán; en septiembre en el Campamento del
Rosario (Rosario de la Frontera); en noviembre y diciembre en Salta y en enero de 1815 en
Humahuaca, con lo cual podemos visualizar el movimiento de la unidad hacia el norte.
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Con la caída de Montevideo, el brigadier Carlos María de Alvear fue designado como
General en Jefe del Ejército del Perú en reemplazo de Rondeau. Al llegar a Córdoba fue
anoticiado del rechazo por parte de los oficiales superiores y jefes del Ejército de su
designación; en Jujuy es firmada un acta, en rechazo del brigadier Alvear, por parte del
capitán Pablo Alemán, jefe de la Segunda Compañía del 7. Este acto de indisciplina provocó
que el 2do. jefe del Regimiento 7, teniente coronel Celestino Vidal, relevara al  coronel
Luzuriaga como Jefe de la Unidad. A su vez fue designado 2do. jefe, el sargento mayor
Alejandro Heredia.

En su avance hacia el norte el regimiento alcanzó, el 26 de septiembre de 1815, la
zona de Chayanta y, el 29 de noviembre, fue, tal vez, el bautismo de fuego de la bandera
de la unidad en la derrota “honrosa” de Sipe-Sipe.

El Regimiento 7 participó en un primer momento con la compañía de Cazadores, a
órdenes del sargento mayor Heredia, en las fuerzas del Ejército adelantadas para oponerse
al desemboque realista en el llano de la quebrada de Viluna. Estas fuerzas se vieron obligadas
a replegarse por la superioridad realista y se adoptó el dispositivo para el combate. Al
Regimiento de Infantería Nº 7 le correspondió el ala izquierda juntamente con el Regimiento
de Infantería Nº 12.

Por un problema de soberbia e indisciplina, entre el Regimiento de Infantería Nº 9 y
el Regimiento de Infantería Nº 1, en el ala derecha patriota; la misma es arrollada y
despedazada. Los realistas, al ver las ventajas obtenidas en su izquierda, cargan con todo
ímpetu sobre la izquierda patriota que se sostiene; pero éstas al ver el desalojo del terreno
de la derecha, deben abandonar la posición. Son heridos el sargento mayor Heredia y el
capitán José María Echaurri, jefe de la 1ra. Compañía; el capitán Juan Manuel Wardell fue
tomado prisionero; el capitán Lorenzo Morlote, jefe de la 2da. Compañía, muere en combate
y el capitán Ramón Rodríguez, rodeado durante el repliegue por los realistas, salvando su
vida gracias al auxilio del capitán Juan Pascual Martínez.

La destacada acción del 2do. Jefe y de los cuatro Jefes de Compañía permite afirmar
que se trató de  una derrota “honrosa”. En el parte, elevado al director, Domingo French
dice “..hemos tenido pérdida considerable después de un fuego sostenido desde la
madrugada del 29 hasta las 11, que duró, donde los Regimientos 6, 7 y 9 se han portado
con fiereza, habiendo perecido la mayor parte entre muertos, heridos y prisioneros”.

Luego de esta derrota, el brigadier Rondeau, reorganizó el ejército en el campamento
de Huacalera y resolvió disolver al Regimiento 7 debido a las bajas en los mandos de las
compañías, siendo sus integrantes repartidos entre las distintas unidades.

Campaña de los Andes

“La organización del Ejército de los Andes es uno de los hechos más extraordinarios
de la historia militar. Fue una verdadera creación, surgida, puede decirse, de la nada”.
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 A fines de 1814,empezaron a llegar los primeros elementos a Mendoza, sucesivamente
fueron arribando desde Buenos Aires los refuerzos prometidos  por el Director. El 2 de
noviembre de 1816, al completarse los efectivos del  Regimiento Nº 8, el director Supremo,
brigadier Juan Martín de Pueyrredón escribió, lo siguiente, al general San Martín: “Veo la
enorme fuerza que van a reunir el Nº 8 con la esclavatura de esa Provincia y considero que
sea muy conveniente dividirlo en dos Batallones completos, para hacer más amovible su
fuerza y mejor dirigidas. Sólo el Gobernador de esa, Luzuriaga, puede ser Coronel del 8:
vea V. si convendrá separarlo de ese Gobierno, para que mande el Regimiento y sino que
se divida en batallones”.

Con fecha 22 de diciembre de 1816, el general San Martín elevó al director Supremo,
Pueyrredón, el Acta celebrada, ese día, sobre la separación de los batallones, sobre su
antigüedad, denominación, etcétera, para su aprobación. De esa Acta surge que el primer
batallón llevaría el Nº 8, quedando en suspenso el segundo; como jefe del 1º Batallón fue
designado el teniente coronel Pedro Conde junto al mayor Cirilo Correa. Cuando llega a
Mendoza la decisión del Poder Ejecutivo, el primer batallón  tomó la denominación de Nº 7,
y el segundo la de Nº 8. “He contestado de oficio sobre el N° y deba ponerse al nuevo
Batallón del 8: el mas antiguo debe tomar el 7, y queriendo no, sortearlo como V me
propone” Fdo Juan Martín de Pueyrredón.

Finalmente, el 30 de diciembre, el inspector general, coronel Garzón, le transcribe al
general San Martín la resolución del Director Supremo dando la denominación de N° 7 al
primer batallón del N° 8 e incluyendo los despachos aprobados para comandante del
mismo.

Así, al mando del teniente coronel Pedro Conde, el Batallón N° 7 de Infantería realizaría
una de la máximas hazañas de nuestra historia militar.

El 19 de enero de 1817, las compañías de Granaderos y Cazadores, formando parte
de la vanguardia a órdenes del general Soler, iniciaron el movimiento para el cruce de los
Andes tomando el camino de Los Patos. Un día después, el grueso de la unidad lo hacía a
órdenes del general O´Higgings.

La unidad participó, con fracciones menores de las subunidades que componían la
van-guardia, en los combates de Achupallas; Putaendo; Las Coimas y Guardia Vieja para
liberar a Chile del yugo de los reyes de España. En la acción de Putaendo, “el 7 fue atacado
al amanecer por más de 300 hombres enemigos dexando a muy poca distancia sobre 400
mas con dos piezas”.

Se cubrió de gloria, el 12 de febrero de 1817, en el campo de batalla de Chacabuco,
con sus compañías de Granaderos y la de Cazadores en el ala derecha al mando del
general Soler y con el grueso en el ala izquierda, a las órdenes de O‘Higgins.

Los instintos heroicos y deseos de decidir, tal vez por sí sólo la batalla, hicieron que el
general O’Higgins lanzara “a paso acelerado en columna de ataque con 900 bayonetas, de
los batallones 7º y 8º mandados por Conde y Cramer contra 1. 500 infantes bien
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posesionados y sostenidos por artillería” . El batallón 7 marchó valerosamente sin disparar
un tiro. Ante la imposibilidad de abordar la posición realista hubo de retroceder en cierto
desorden para poder reagruparse y lanzarse nuevamente al ataque. Finalmente, las
compañías de Cazadores y de Granaderos que se encontraban en la división del general
Soler cargaron sobre el flanco izquierdo realista, descomprimiendo la situación del teniente
coronel Conde quien tomaba, a la bayoneta, la posición enemiga.

Hizo la campaña al sur de Chile. El cual, al mando de O´Higgins partió, a mediados de
abril, junto a un escuadrón de granaderos con dos piezas de artillería. En el combate de
Gavilán, acontecido el 5 de mayo de 1817, los piquetes del 7 y del 8 que estaban al mando
del comandante Ramón Freyre atacaron a la columna realista de Morgado derrotándola, al
tiempo que el mayor Cirilo Correa, que se desprende de la columna de O´Higgins con dos
compañías, asiste a la batalla, luego de que “en poco más de un día han vencido una
marcha de más de veinte leguas”, rechazando el último ataque realista y concurriendo a su
persecución.

El 28 de mayo de 1817, participó del combate de Carampague conducido por el
comandante Freyre, atravesando el río bajo fuego enemigo y cayendo impetuosamente
sobre la izquierda realista, sufriendo dos bajas. Combatió en el sitio y asalto de Talcahuano,
ocurrido el 6 de diciembre de 1817, en donde “la brigada del comandante Conde atacó con
vigor por la izquierda” según consta en el parte elevado por el general O‘Higgins. En esta
acción fue herido el sargento mayor Cirilo Correa y muerto el teniente Leandro García
perteneciente a la compañía de Granaderos.

El 19 de marzo de 1818, cuando se produjo  la sorpresa de Cancha Rayada, el Batallón
7 ocupaba el flanco izquierda del ala izquierda, siendo la unidad más cercana a la zona
crítica del combate. Tuvo el mérito de estar a la altura de los acontecimientos realizando el
cambio de posición al nuevo terreno ordenado durante la oscuridad, manteniendo su
ubicación en el lugar establecido y adoptando las medidas de seguridad correspondientes.
El 7 de Infantería respondió esa noche con disciplina y cohesión, haciéndolo también
durante las 80 leguas de la retirada al mando del coronel Las Heras.

El 5 de abril, cuando se decidió la suerte de Chile, en la batalla de Maipú, el 7 de
Infantería se desempeñó en la Reserva a órdenes de De la Quintana. La acción de la misma
fue exitosa, pues trocó un aparente fracaso en victoria. Los integrantes del 7 llegaron a
combatir en la profundidad del dispositivo realista en la Hacienda de Lo Espejo. Tanto el
Jefe como el Segundo Jefe del Batallón 7 fueron ascendidos en el campo de batalla.

Expedición Libert adora del Perú

Formó parte en la Expedición Libertadora del Perú que, a las órdenes del general San
Martín zarpó de Valparaíso, el 20 de agosto de 1820, haciendo la travesía en la fragata
“Jerezama”. Como integrante de la 1ra. División al mando del general Las Heras (junta-
mente con los Regimientos 2 y 11 de Infantería, más dos piezas de artillería y 50 granaderos
a caballo) arribó, el 7 de septiembre, a la bahía de Parcas comenzando, el día 8 a las 08.00,
el desembarco y, a las 14.30, el movimiento hacia la localidad de Pisco arribando alrededor
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de las 19.00. La misma fue encontrada libre de enemigos ya que se habían re-plegado
hacia la hacienda Caucato, ubicada al norte.

El día 9, una partida del 7, compuesta por un oficial y siete soldados que había salido
fuera de la población en reconocimientos, fue rodeada y atacada por los realistas pero una
compañía al mando del teniente coronel Cirilo Correa rechazó al enemigo pudiendo recuperar
al personal.

Reembarcada en Pisco navegó hacia el norte, desembarcando una compañía en Ancón
(norte de Lima) junto a otra de infantería chilena y efectivos del Regimiento de Granaderos
a Caballo, con la misión de recolectar caballos. Estos elementos combatieron victoriosamente,
el 11 de noviembre de 1820, contra efectivos menores en Torre Blanca,.

El resto del batallón desembarcó en Huacho en donde se dedicó a la construcción de
puntos fuertes en las alturas que dominaban al puerto. El general San Martín estableció
una línea defensiva sobre la margen norte del río Huara. En la zona se desató una epidemia
de paludismo, terciana y disentería que enfermó a cientos de patriotas, tomando la vida de
muchos de ellos.

Participó de la Segunda Expedición a la Sierra al mando del brigadier general Álvarez
de Arenales la cual partió de Huara, el 21 de abril de 1821, llegando, el 28 de mismo mes,
a Oyon lugar el que descansaron buscando la aclimatación del personal y el ganado. A
mitad de camino entre el punto de partida y Oyon queda la localidad de Sayan. Hasta allí
llegó el coronel Conde quien fallecería, el 21 de mayo de 1821, víctima de la epidemia que
había asolado a la tropa. Toma el mando de la unidad el teniente coronel Cirilo Correa.

      El 8 de mayo, la división patriota abrió su marcha a la sierra. Las dificultades del
terreno y el clima de la región se hace sentir en la tropa y dice Arenales: “El batallón Nº 7
de los Andes, compuesto de negros, cubrió la retaguardia de la división en este día. Se
temía con fundamento, que este viejo cuerpo, imponente por su número y aún más por su
disciplina, sufriera considerables pérdidas al atravesar la cordillera: pero sólo faltaron cinco
soldados, que habiéndose atrasado por el cansancio o por enfermos, probablemente
perecieron por el rigor de la nevada. En el resto de la campaña el mismo cuerpo se conservó
intacto, y cada vez más entusiasta”.

El armisticio de Punchauca interrumpió las operaciones en la Sierra y se aprovechó
para la reorganización y mantenimiento de la División. El 29 de junio de 1821, cuando se
reanudan las operaciones, efectivos del Batallón Nº 7 y del Batallón de Cazadores, cercan
y toman prisioneros a una subunidad realista en Guando. En julio, el Batallón entró en
Lima. Se sabe que el batallón participó en la maniobra defensiva del general San Martín
ante las tropas del general Canterac o como la denomina el escritor peruano Carlos Romero
“la batalla blanca”; pero se desconoce el dispositivo que ocupó.

A comienzos de 1822, el general San Martín formó un cuerpo de infantería al que
denominó “Regimiento del Río de La Plata”, constituido con los batallones 7 y 8. Fue su
Jefe el coronel Cirilo Correa. A órdenes del brigadier general Rudecindo Alvarado efectuó la
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Campaña de Puertos Intermedios, para lo cual zarpan, el 17 de octubre de 1822, del Callao
desembarcando en Arica; desde allí se adelantan a Tacna a la cual arribaron el 29 de
diciembre. Estaba a cargo de la unidad el teniente coronel Felipe Pereyra, pues el coronel
Correa estaba adscrito al Estado Mayor del brigadier Martínez.

     El 1 de enero de 1823, se produjo un encuentro de vanguardia en Calama que fue
favorable a los patriotas y, el 19 de enero, se combatió en Torata donde los oportunos
refuerzos realistas le permitieron quedarse con el triunfo. Dos días más tarde, se enfrentaron
en Moquegua donde, nuevamente, el triunfo correspondió a los realistas; los dispersos se
replegaron hasta el puerto de Illo en donde embarcaron los restos del ejército navegando
hacia Lima.

     El 4 de febrero, el sargento Damasco Moyano, del Regimiento “Río de La Plata”
encabezó un motín en el Callao ante la falta de pago y problemas de alimentación y
vestuario y mientras liberó a los oficiales realistas presos en la fortaleza, encerró al general
Alvarado y al coronel Estomba, jefe del “Regimiento Río de La Plata”. A los amotinados se
sumaron dos escuadrones de Granaderos a Caballo quedando sólo uno para continuar la
Campaña.

     Después de estas campañas el Número 7, como los demás cuerpos del Ejército de
los Andes, quedó en el Perú a merced de gobiernos embrionarios que seguían la pendiente
de las ambiciones anárquicas; disueltos los poderes nacionales de las provincias del Río de
la Plata, éstas se erigían en otras tantas entidades soberanas, tratando de resolver por
régimen unitario o federal el problema de su organización constitucional definitiva.

El gobierno del Perú, que presidía el general José de la Riva Agüero, invocando aquella
acefalía de poderes mandó que los restos del Ejército de Los Andes, situados en Magdalena,
cambiasen la escarapela argentina por la peruana. Todos los jefes, oficiales y tropa rechazaron
esta medida dictada por una ingratitud insolente.

El general Enrique Martínez, jefe de esas fuerzas, respondió que existía la Nación a
que las mismas pertenecían y que puesto que ya no eran necesarios sus servicios pedía
que de los cuatrocientos mil pesos que se le adeudaba al Ejército de Los Andes, se le diera
lo preciso para fletar barcos y conducir aquellos restos a la patria.

La bandera del que fuera el “Regimiento Río de La Plata” fue traída al país por el
general Martínez y desfiló, por última vez, con las tropas que regresaron por las calles de
Buenos Aires. Dicha bandera se encuentra hoy en el Museo Histórico Nacional.

Los oficiales y algunos soldados de este cuerpo regresaron a la Patria después de la
batalla de Ayacucho, mediante los auxilios del gobierno de la provincia de Buenos Aires a
cuyo ejército quedó incorporada la división de Los Andes. El 7 de Infantería no revistó
durante la presidencia de Bernardino Rivadavia ni durante los siguientes 30 años.
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Los dos 7 de Infantería

Luego de su gloriosa existencia en el Ejército de los Andes y en la Expedición Libertadora
del Perú, el 7 de Infantería estuvo ausente en los campos de batalla de las luchas internas.

Una vez redimido el conflicto entre unitarios y federales con la victoria de Urquiza
sobre las fuerzas de Rosas e implantada la Constitución Nacional, el gobierno nacional de
la Confederación se estableció en Paraná.

El 22 de diciembre de 1858, por un decreto del Ministerio de Guerra y Marina se
asignó nomenclatura numérica a las unidades y subunidades del Ejército Nacional,
correspondiéndole a la Compañía que se encontraba en Santa Fe la denominación de
“Compañía suelta número 7 de Línea” ,  que estaba integrada por cinco oficiales, once
suboficiales y 17 soldados siendo su Jefe el sargento mayor graduado Miguel Panelo. Su
misión fue la de custodiar la frontera interior contra la acción belicosa del indio.

Por su parte, en el rebelde Estado de Buenos Aires, con el general Bartolomé Mitre
como gobernador, la Inspección General de Armas nombró,  el 14 de agosto de 1861, al
sargento mayor Rufino Victorica, jefe del 7mo. Batallón de Infantería de Línea, encargándole
su creación y organización sobre la base de la Guardia Nacional Pasiva, organizando a dos
subunidades, una de fusileros y otra de granaderos.

Como vemos coexistieron dos unidades con el número 7 enfrentadas en bandos
opuestos, pero siendo ambas las depositarias de las glorias del viejo Batallón 7 de Infantería
de Línea y antecesoras del Regimiento de Infantería Mecanizado 7  “Cnl Conde”.

Las dos unidades estuvieron embarcadas durante los acontecimientos de Pavón, en
1861 y, por lo tanto, no participaron de la batalla, el Batallón 7 en ocho barcos de la
escuadra de Buenos Aires y la Compañía suelta Nº 7 de Línea en el vapor  “9 de Julio” de
la Con-federación.

En carta al ministro de Guerra, coronel Gelly y Obes, dice Mitre: “El batallón que
manda Victorica, mándemelo en cuadro y sin Jefe propietarios, a fin de remontar con él las
muchas bajas que han tenido los batallones de Línea en la jornada de Pavón”. La demora
en embarcar por problemas de disponibilidad de buques, hace que la primera intención de
Mitre, de utilizarlo como unidad de reemplazo se modifique. El día 4 de octubre, finalmente
se embarcaron 101 hombres y 6 oficiales del Batallón, en el remolque “Dolorcitas”, a
órdenes de Pastor Obligado desde la desembocadura del arroyo Pavón llegando, el 8 de
octubre, al puerto de Rosario.

El Jefe del Batallón 7 fue designado, el día 30 de diciembre, para recibir el material de
guerra de la Escuadra existente en el Parque de Paraná; ante la situación política difícil de
Corrientes, se decidió enviar los vapores “Pavón” y “Libertad”, en ambos había efectivos
del 7. En total había 6 oficiales y 64 individuos de tropa.
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Así, el batallón tuvo su participación en la Campaña de Pavón como seguridad de la
Es-cuadra, seguridad en el Rosario y apoyo y seguridad al levantamiento de Corrientes.

Finalmente, el 28 de agosto de 1862, a un poco más de un año de su creación, el
batallón fue disuelto, por orden del Poder Ejecutivo Nacional, teniendo en cuenta que la
fuerza que lo componía no era la que se requería para la formación de dos compañías; por
lo tanto se disolvió y la fuerza (4 oficiales, 7 aspirantes y 53 individuos de tropa) pasó a
revistar en el Batallón 3 de Línea.

La Compañía suelta Nº 7 de Línea había sido disuelta en diciembre cuando la escuadra
Confederada se rendía ante la Escuadra de Buenos Aires.

Corto p aso por Corrientes

En febrero de 1863, fueron nombrados jefes del Batallón “Guardia de la Ley”, con
asiento en Corrientes, el teniente coronel Carlos Lezica y, en marzo, el mayor Joaquín Lora.
El batallón, que se había creado en febrero y tendría una vida efímera, contaba con dos
compañías de infantería de línea de Corrientes, un piquete de artillería y una compañía de
infantería de San Nicolás.

Por decreto presidencial del general Mitre, de fecha 11 de abril de 1863, se recrea,
una vez más, el Batallón 7 de Infantería sobre la base de las dos compañías de infantería
de línea de Corrientes; se remontaría a cuatro compañías y se designaba como jefe del
mismo al teniente coronel Lezica.

En febrero de 1864, la unidad se reorganiza internamente a dos compañías de fusileros,
una de cazadores y una de granaderos. Necesidades de las duras luchas contra el indio que
asolaban las fronteras bonaerenses y santafecinas, llevaron a que se ordenase el tras-lado
de la unidad desde Corrientes a la Frontera Oeste de la provincia de Buenos Aires.

El movimiento se inició el 3 de abril, en horas de la madrugada, en el buque ”25 de
Mayo”, debiéndose embarcar con custodia de guardia armada, debido a un motín producido,
el día 2, por parte de  los soldados (muchos de los cuales nunca habían cruzado el Paraná)
al enterarse del traslado a tierras lejanas y desconocidas. Arribado a Rosario, desembarcó
y marchó hasta la localidad de Rojas, a la cual se llegó el 23 de abril, volviéndose a disolver
la unidad y redistribuirse sus hombres.

Por no haberse tomado las medidas adecuadas, el traslado del 7 de Corrientes significó
la disolución de un brillante cuerpo de línea; es por eso que a la hora  de agregar nuevas
glorias a su página de historia, no estuvo presente en la Guerra del Paraguay.

Campañas al Interior

- Campaña de Cuyo

El 27 de mayo de 1865, se dio de alta como jefe del Batallón Nº 7 al teniente
coronel Juan Casanova para reorganizar la unidad que había sido disuelta en Rojas.
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Entre mayo y fines de junio la unidad revistó en Barracas, en julio en Buenos Aires, pasando
desde agosto hasta noviembre, a Rosario.

El 18 de septiembre de 1865, había sido nombrado segundo jefe el sargento mayor
José Natalio Romero mediante decreto del vicepresidente de la República, Marcos Paz.
Durante la estadía en Rosario el batallón iba a completarse para marchar al Teatro de
Guerra del Paraguay, pero con motivos de montoneras en el interior, en diciembre,  pasó a
Río IV, con la misión de protección de fronteras, en donde permaneció hasta marzo.

El 10 de enero de 1866, se produjo un motín en el cuartel del Batallón que fue
sofocado por el sargento mayor José Natalio Romero, ante la ausencia del teniente coronel
Casanova. El estado disciplinario de la unidad, sumado a un parte de enfermo del teniente
coronel Casanova, que el médico no abaló, determinó que fuera trasladado, el 20 de marzo
de 1866, a Buenos Aires haciéndose cargo el sargento Mayor Romero, quien procedió a
sacar novedades.

Entre éstas encontramos que pide “que le saquen todos los oficiales por viciosos,
insubordinados e irrecuperables ” con excepción de tres. En mayo, se trasladó a la Carlota,
provincia de Córdoba, para  continuar con su misión de vigilancia y seguridad contra la
latente amenaza del indio.

El 16 de noviembre volvió el teniente coronel Casanova a su antiguo puesto, la unidad
se encontró en Rosario; el día 9 de ese mes, se declaró la rebelión de Mendoza y San Juan,
encabezada por Juan y Felipe Saá y Juan de Dios Videla entre otros. El general Wenceslao
Paunero fue puesto al mando del Ejército del Interior y, con fecha 21 de noviembre, el
batallón recibió la orden de marchar para unirse al mismo.

El batallón Nº 7 se encontró, el 29 de enero de 1867, combatiendo, en Los Loros, y el
Portezuelo el 31 del mismo mes, en la provincia de San Luis contra el coronel Felipe Saa
que vio, con asombro, la tenaz resistencia opuesta por la tropa de infantería a sus repetidas
cargas de caballería; en esta oportunidad el batallón actuó a las órdenes del jefe de la
Retaguardia, coronel Julio Campos. Durante los nueve meses que estuvo al mando el
sargento mayor Romero, se restableció el orden y la disciplina y cuando hubo de acudir a
las armas el 7 de Infantería estuvo a la altura de su antiguo glorioso pasado.

Antes de que finalizara la campaña, en marzo de 1867, con el batallón en el campamento
de Los Membrillos, el teniente coronel Casanova aduciendo problemas de salud, pide el
relevo de la unidad. El general Paunero elevó la solicitud para que se aprobara la designación
del sargento mayor Hilario Lagos como Jefe del Batallón 7 solicitud que fue aprobada, el 27
de marzo, por el presidente Mitre.

El 1 de abril de 1867, firmó el sargento mayor Lagos la lista de revista de la unidad
como jefe de la misma, dicho día tendría lugar la batalla  de San Ignacio, en la provincia de
San Luis. Si bien el batallón marchó con el grueso del Ejército a las órdenes del general
Paunero, una compañía de la unidad fue agregada al batallón San Luis que, a las órdenes
del coronel Arredondo, vanguardia del Ejército, derrotó completamente al general Saa; le
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cupo al batallón de San Luis, con el agregado de una compañía del 7 el tomar los ocho
cañones enemigos.

Después de la batalla, la unidad marchó de San Luis a Mendoza (mayo); luego a San
Juan (julio); San José (agosto) y a La Rioja, en donde permaneció desde septiembre de
1867 a marzo de 1868. El teniente coronel Lagos permaneció en La Rioja, mientras la
unidad guarnecía en Córdoba (abril), más tarde, en Río IV (julio) a las órdenes del segundo
jefe de Unidad, sargento mayor Julio Argentino Roca.

Cuando el teniente coronel Lagos pidió la separación del servicio (incorporándose,
tiempo después, al servicio activo, estaría nuevamente vinculado al 7 de Infantería en las
campañas al desierto) la unidad está en Córdoba y el sargento mayor Roca fue ascendido
a teniente coronel y nombrado, el 15 septiembre de 1868, jefe del Batallón 7, contaba con
tan sólo 26 años. Durante este periplo por las provincias cuyanas, la unidad tuvo diversos
encuentros con las fuerzas remanentes de Varela y Elizondo.

En septiembre de 1868, una compañía de la unidad, al mando del teniente primero
Pérez, permaneció en La Rioja; la misma fue atacada por una montonera, de aproximada-
mente 2.000 hombres, dirigida por Santos Guayana y Elizondo. Fue tal el despliegue y
coraje que puso de manifiesto en esta acción que el teniente coronel Julio A Roca le otorgó
los despachos de Ayudante Mayor.

Entre noviembre y diciembre de 1868, al mando del teniente coronel Julio A. Roca y
del mayor Domingo Gutiérrez, guarneció la línea del Río IV.

- Campaña del Norte

Con motivo de un problema político ocurrido, en 1868, en Salta, donde el Jefe
Militar gobernaba de hecho la provincia por sobre las autoridades políticas, el presidente
Sarmiento decidió destituirlo y, por consejo del ministro de Guerra, coronel Martín de
Gainza, envió al teniente coronel Roca para verificar si se había cumplido la orden o hacerla
cumplir en caso contrario.

Roca partió con 50 hombres pertenecientes a la compañía Granaderos, a la vez que el
resto de la unidad, a órdenes del Segundo Jefe se dirigía a Melincue. A poco de haber
partido, recibió la noticia desde Buenos Aires que Felipe Varela había ingresado a territorio
argentino desde Antofagasta y se dirigía sobre Salta;  sin perjuicio de su cargo, fue nombrado
Jefe de las Fuerzas Nacionales en Salta y Jefe de la Frontera de Salta.

Mientras marchaba al norte, el resto de sus efectivos que estaban en Melincué, fueron
distribuidos en otras unidades, a la vez que el Segundo Jefe del Batallón se reunía con su
Jefe en el Norte. Llegado a Salta, procedió, con habilidad, a despojar al coronel Cornejo,
quien acató y cumplió la orden. Antes de lograr esto, se había producido la derrota de
Felipe Varela en el combate de Pastos Grandes, en la cual efectivos del 7, al mando del
capitán Marcelino Freyre, participaron en la persecución.
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Terminada esta campaña la unidad pasó, en mayo de 1869,  Tucumán para continuar
la formación del Batallón 7 de Línea.  En diciembre, el jefe del Batallón 7 de Línea, teniente
coronel Julio A. Roca, recibió el mismo nombramiento que, cincuenta y nueve años atrás,
había obtenido el teniente coronel Luzuriaga: jefe de la Frontera de Orán, sin perjuicio de
sus funciones.

El 1 de mayo de 1870, falleció el más longevo del Batallón 7 de los Andes, coronel
Hilarión Plaza, abanderado de la unidad en la Epopeya Sanmartiniana.

- Campaña de Entre Ríos

La unidad permaneció, hasta octubre de 1870, en Tucumán, bajando a Córdoba
por problemas políticos y militares. En esos momentos, se produjeron, simultáneamente,
el levantamiento del coronel López Jordán en Entre Ríos y  una invasión a la provincia de
Santa Fe.

A principios de 1871, el batallón, a las órdenes del comandante en jefe de las Fuerzas
movilizadas en la provincia de Santa Fe, coronel Emilio Conesa, se trasladó a esta ciudad
participando de la persecución a las fuerzas de invasión, las cuales abandonaron el territorio.
Finalizado este operativo, la unidad se trasladó a Concordia y, posteriormente, el gobierno
impartió la orden para el traslado del Batallón 7 de Línea a Paraná.

El 20 de enero de 1871, el teniente coronel Roca, recibió la orden de trasladarse a
Goya para ponerse a órdenes del gobernador correntino, coronel Santiago Baibiene. El 21
de enero, en el vapor “Pampa” comenzó el movimiento desembarcando, el 23 por la
madrugada, en Goya. Ese mismo día recibió la orden del Gobernador de marchar,
inmediatamente, a la laguna de Ñaembé con el resto de las fuerzas.

El 26 de enero, se produjo el encuentro con las tropas de López Jordán; el batallón se
ubicó como reserva detrás del centro del dispositivo, juntamente con el Escuadrón Escolta
del sargento mayor Manuel Sosa. El teniente coronel Roca se desempeñaba como jefe de
la Reserva.

Producido el encuentro con las tropas jordanistas, el batallón tuvo que empeñarse
para apoyar al batallón Goya que estaba aferrado en un fuerte combate. “Desplegando el
“7” a la izquierda del “Goya” y rompiendo el fuego sin dejar ambos cuerpos un instante de
avanzar... López Jordan en persona dirigía la resistencia en este punto y, a cien pasos de
distancia, los cañones enemigos disparaban metralla sobre estos dos Batallones, cuyo
entusiasmo y bravura nada es comparable….al grito de ¡a la bayoneta!, el intrépido
comandante Roca se lanzó con su cuerpo sobre los cañones apoderándose de ellos…” .

Entre los heridos de la unidad, se encontró el segundo jefe del Batallón, sargento
mayor Domingo Gutiérrez, que había recibido un balazo en el pie; entre los muertos: los
soldados Eustaquio Guzmán y Luis Delgado.

Esta victoria, en la batalla de Ñaembé, significó la destrucción de las fuerzas jordanista
y el fin del alzamiento. A propuesta del coronel Baibiene, el teniente coronel Roca fue
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ascendido a coronel en el campo de batalla, lo mismo que el sargento mayor Gutiérrez a
quien se le otorgó el grado de teniente coronel y a la vez que el Gobernador “se descolgó
su reloj con cadena y me lo obsequió como recuerdo” .

Los prisioneros tomados después de la batalla, fueron destinados, por cuatro años, al
Batallón 7 de Infantería de Línea, muchos de ellos se habían alistado a las tropas jordanistas
por la fuerza. Algunos desertaron, otros serán dados de baja; hay fallecidos; prisioneros de
los indios; perdidos en el desierto; ascendido a suboficiales; destituidos; etcétera.

 La unidad, de 160 efectivos que tenía al 26 de enero en la batalla Ñaembé, pasó a
275 hombres; estos prisioneros de guerra “destinados” por la justicia, se convirtieron,
algunos, en veteranos de guerra y otros en “Expedicionarios al Desierto”. Tres de ellos
llegaron a cumplir diez años de servicio y, uno, Sinfonisio Taborda, casi doce años activos
de servicio.

Finalizada la campaña en Entre Ríos, el ahora coronel Roca fue nombrado, en 1871,
jefe de la Frontera Sur de Córdoba, la cual estaba constituida por los fortines: Fraile Muerto
(Bell Ville); Río IV y Achiras. Roca permaneció como jefe del Batallón 7; pero sin este
número, pues el mismo es requerido por la superioridad para hacer frente a la amenaza
india sobre la frontera oeste de Buenos Aires. A cargo del mismo quedará  el segundo jefe,
sargento mayor Marcelino Freyre; esta situación continuará hasta 1874, cuando Roca
asciende a general.

- Frontera Oeste de la provincia de Buenos Aires

 El nuevo asentamiento del batallón fue, en mayo de 1872, el fuerte General Paz,
ubicado en la  frontera oeste de la provincia de Buenos Aires; el cual compartía con el
Regimiento 5 de Caballería de Línea.

Entre las operaciones realizadas desde allí, se destaca una ofensiva dirigida contra la
tribu del cacique Pincen, en respuesta a sus malones. El Batallón 7 de Línea, bajo el mando
del mayor Freyre, estuvo subordinado a su antiguo jefe, teniente coronel Hilario Lagos,
quien se desempeñaba como comandante de la Frontera Oeste. La ofensiva se inició, el 8
de noviembre, con 150 efectivos del batallón, 25 de ellos armados con carabinas Spencer.
El 14, al amanecer, cayeron sobre las tolderías de Pincén. El teniente coronel Lagos des-
tacó al mayor Freyre por su actividad y arrojo en la acción y le ordenó que marche a
Buenos Aires con los  prisioneros.

En esta campaña el batallón se internó 350 kilómetros, aproximadamente, tierra
adentro, en dirección Suroeste, habiendo llegado a Trenque Lauquen, lugar al que volvería,
en 1876. con la  Campaña de Adolfo Alsina.

- Segunda Campaña de Entre Ríos

En mayo de 1873, el batallón bajó a Buenos Aires para formar el Ejército Nacional que
fue destinado a sofocar la segunda revolución que encabezó en, Entre Ríos, el general
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Ricardo López Jordán. En agosto, ocupó el Paraná, lugar en el cual las unidades de línea
fueron provistas de los nuevos fusiles Rémington en reemplazo de los Enfield.

El Batallón 7, a cargo del teniente coronel Freyre, juntamente con el Batallón 5 de
Línea a las órdenes, ambos, del teniente coronel Nicolás Levalle; debía realizar, el 3 de
agosto, un transporte fluvial, desembarcar y tomar la ciudad de La Paz. Los efectivos se
embarcaron en Paraná en los vapores “Pampa” (ya conocido por el 7) y “Águila”, llegando
al puerto Silvano, en la zona sur de La Paz .

A las 08.30hs, comenzó el desembarco del Batallón 7, con las compañías de Granaderos,
de Cazadores y parte de la 3º. Tomaron los accesos de la ciudad, al tiempo que el Batallón
5 desembarcaba en la ciudad, la cual es rápidamente tomada.

En octubre, ocupó Gualeguay y, en noviembre, marchó hasta Nogoyá, siendo hostiliza-
do por patrullas jordanistas. El 9 de diciembre de 1873, tiene lugar la batalla de Don
Gonzalo, decisiva para esta campaña y el Batallón 7 de Línea, a las órdenes del teniente
coronel Freyre, estuvo, una vez más, presente.

En el parte elevado, el 10 de diciembre de 1873, por el entonces teniente coronel
Levalle, al Jefe de Estado Mayor del Ejército de Paraná, dice: “En este momento se hizo
general el combate cargando a la Brigada los batallones enemigos que tenía al frente
haciéndonos un fuego vivísimo de fusil y cañón y protegidos por columnas de caballería; el
5º y 7º los esperó a pie firme hasta su aproximación a la distancia indicada, y entonces
rompió el fuego y con sus certeros tiros ayudado por la Artillería los rechazó completamente.
Sin embargo, no tardaron en coronar de nuevo eminencia al frente, ... y avancé sobre ellos
y, en la misma formación, ora en columna, ora en batalla, al trote sostenido, disputando
cada palmo de terreno, rechacé al enemigo hasta el arroyo, donde su retirada se convirtió
en una fuga precipitada...Por los partes parciales se impondrá V.S. del número de nuestros
heridos y contusos, sumamente triviales en comparación del brillante resultado obtenido;
pudiendo apreciar por sí mismo el arrojo, bravura y decisión de los valientes que tenía el
honor de tener a sus órdenes. Debiendo recomendar a la consideración de V.S. para que se
sirva elevar a conocimiento de la superioridad, la brillante comportación de los jefes de los
Cuerpos de la Brigada, Jefe del 7º teniente coronel graduado don Marcelino Freyre, como
así mismo la del 2º Jefe del 7º, sargento mayor don Rudesindo Roca” .

Después de esta batalla, la Compañía de Granaderos al mando del capitán Julio
Figueroa, continuó en operaciones en la zona de Victoria; participando en  lucha contra los
elementos rebeldes dispersos a órdenes del coronel Juan Mata Gonzalo, que fue rechazado
después de un tiroteo hasta los esteros que forma el río Carbón Grande. El propio capitán
Figueroa debió internarse en los esteros para disolver la fuerza rebelde y apoderarse  del
jefe de la misma.

Es de destacar que en esta campaña participaron 61 prisioneros entrerrianos de
Ñaembé; el resto: 32 fueron desertores; 15 dados de baja y 7 fallecidos.
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En marzo de 1874, surge la novedad orgánica de cuatro subunidades de tiradores,
con la aparición de las 3ra. y 4ta. compañías, mientras que desaparecieron las Compañías
de Granaderos y la de Cazadores

El 1 de diciembre de 1874, se firmó, en Buenos Aires, la última lista de revista del
año, que sería a su vez la última de la jefatura del coronel Roca, ya que en ese mes
ascendería a general por su triunfo, del 7 de diciembre, en Santa Rosa.

- Campaña a la Verde

Se inició, el 24 de septiembre, con el pronunciamiento del comandante de la cañonera
“Uruguay”, Erasmo Obligado, seguido por los levantamientos del general Rivas, en la frontera
sur; del general Arredondo, en las guarniciones de Mendoza, San Luis y Córdoba y del
general Tabeada, en Santiago del Estero. El general Mitre, cabecilla del movimiento, lanzó
una proclama, desde Montevideo, exponiendo las causas de la revolución.

El Batallón 7, al término de la campaña a Entre Ríos, había guarnecido en Buenos
Aires desde agosto de 1874; marchó a incorporarse a las tropas leales al gobierno a las
órdenes del coronel José Inocencio Arias. Asistió, de esa forma, a la Campaña a la Verde,
sin llegar a intervenir en la batalla, pero sí en la persecución de los derrotados.

Una subunidad del 7, a las órdenes del capitán Figueroa, fue destacada a la zona de
Bahía Blanca a órdenes del coronel Murga, quien se plegó a los revolucionarios por lo que
las tropas del 7 desertaron y se presentaron en su batallón.

Cuando se produjo el pronunciamiento del general Arredondo, en Villa Mercedes (San
Luis), éste marchó sobre Río Cuarto en donde se encontraba el coronel Roca, comandante
de la Frontera de Córdoba. Ante las pocas fuerzas que disponía, el mismo se replegó sobre
Villa María, comenzando la organización y preparación para el combate.

Luego de diversos triunfos de las fuerzas rebeldes tuvo lugar, el 7 de diciembre de
1874, la batalla de Santa Rosa, con lo cual se ponía fin al pronunciamiento mitrista. Si bien
el 7 de Infantería de Línea no estuvo presente en la batalla, pues se encontraba en Buenos
Aires, sí lo participó su Jefe, quien comandó las fuerzas que pusieron fin a los intentos
revolucionarios; por lo tanto se puede decir que a través de su Jefe, el 7 dijo presente.

- Campaña al Desierto

Con fecha 21 de diciembre de 1874, se ordenó al coronel Lagos que se trasladara, de
inmediato, a tomar el mando de la Frontera Oeste con el Regimiento Nº 2 de Caballería de
Línea y el Batallón Nº 7 de Infantería de Línea; dirigiéndose al fuerte General Paz, vía
Chivilcoy. El 8 de abril de 1875, fue confirmado el teniente coronel Marcelino Freyre como
jefe de Batallón, cargo que, de hecho, venía desempeñando.

A fines de diciembre de 1875, más de 300 indios invadieron los campos de la Blanca
Grande, los cuales fueron perseguidos por el teniente coronel Winter, quien, además,
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recibió la noticia que otros 5.000 se dirigían rumbo al Fuerte Lavalle. Avisado el teniente
coronel Freyre, en una noche de marchas rápidas, salvó la distancia entre el Fuerte General
Paz y la Blanca Grande, reuniéndose con el teniente coronel Winter. Las vanguardias de
estos dos elementos, más las fuerzas del teniente coronel Benavides, del Fuerte Lavalle,
atacaron, en la Laguna La Tigra, al enemigo derrotándolo y arrebatándole 225.000 cabezas
de ganado y numerosos cautivos. Esta acción tuvo lugar en los campos de Sauce, provincia
de Buenos Aires.

En marzo de 1876, el teniente coronel Freyre, al mando de la división establecida,
desde 1874, en el Fuerte General Paz, comandancia de la frontera Oeste de Buenos Aires,
la cual estaba constituida por el Batallón 7 de Infantería de Línea; el Regimiento 2 de
Caballería; dos piezas de artillería ligera y un escuadrón de indios auxiliares; recibió la
orden de iniciar el movimiento en cumplimiento al plan combinado por el entonces ministro
de Guerra y Marina doctor Alsina, con instrucciones terminantes de conquistar y ocupar
Guaminí. Fértil y estratégica región que, en aquellos tiempos, era asiento de las tolderías
del cacique Catriel.

El avance hacia el desierto se realizaría por columnas, las mismas irían fundando
fortines y poblaciones, recuperando territorios y adelantando la frontera hacia la línea Italo
-Trenque Lauquen –Guaminí – Carhué - Puán. En total serían cinco las columnas:

• División Sur o de Carhué, al mando del coronel Nicolás Levalle.

• División Costa Sur o de Puán, al mando del teniente coronel Salvador Maldonado.

• División Oeste o de Guaminí, al mando del teniente coronel Marcelino Freyre.

• División Norte o de Trenque Lauquen, al mando del coronel Conrado Villegas.

• División Italo, al mando del coronel Leopoldo Nelson.

El 18 de marzo de 1876, partió del Fuerte San Carlos, la vanguardia de la División
Oeste con destino SO, cuya primera etapa fue hasta la Laguna Cabeza de Buey (lugar
conocido hoy como “los jágüeles del 7mo.”). El día 19, lo hizo el grueso en la misma
dirección. Se trasladó sin su flanco izquierdo cubierto debido a un ataque indio que dejó sin
caballadas a las divisiones Puán y Carhué, las que partieron casi un mes después.

En las 36 leguas que separaban San Carlos de Guaminí se establecieron los fortines
“Cabeza de Buey” (20 de marzo); “El Deseado”; “Tordillo” (23 de marzo); “Cañada Larga”
(5 de marzo); “La Viznaga” (27 de marzo) y “Lavalle” (29 de marzo).

La División Guaminí alcanzó su objetivo de marcha, la Laguna del Monte el 30 de
marzo de 1876 “a las 10 a.m.” , luego de enfrentar a los indios en el arroyo Mallo-Leufú,
“matándoles seis indios, tomando cuatro chinas, doscientos caballos, cuatrocientas yeguas,
mil doscientos animales vacunos, varias lanzas, armas de fuego…” . Tras reconocer el lugar
y seleccionar el emplazamiento de la comandancia se iniciaron las tareas.
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A poco de la llegada y ocupación de su nuevo campamento fue rodeada y atacada por
los indios, peligrando su integridad. Estanislao Zeballos en su libro, “Viaje al país de los
Araucanos”, cuenta, por correspondencia mantenida con su hermano que era oficial del 7,
que el 4 de abril fue sitiado el campamento por los indios de Catriel, Namuncurá, Antemil
y Pincén en el orden de los 2.500. Durante casi un mes el campamento se encontró
aislado, a 225 kilómetros de apoyo de fuerzas regulares, siendo acosado de día y noche,
debiéndose turnar para comer, dormir, trabajar y pelear. No era posible entonces  desprender
un chasqui, las provisiones escaseaban y debían reducirse las raciones a la mitad. Sin
embargo, la severa disciplina se mantenía inflexible y la obediencia abnegada, el respeto
pro-fundo en todas las jerarquías permitió contemplar el valor y patriotismo; fruto de la
escuela ejemplar del teniente coronel Freyre, siempre el primero en el combate, en la
instrucción y en las duras fatigas.

Recién a fines de abril, el 24 para ser más precisos, las divisiones de Levalle y Maldonado
aparecen a 20 kilómetros al Sudoeste. Entre los soldados expedicionarios, ahora,
Expedicionarios al Desierto, revistaban 24 ex jordanistas destinados en Ñaembé.

El 9 de mayo, cuando el ministro de Guerra, doctor Alsina, regresaba de  Guaminí
para la Capital, recibió un parte del coronel Levalle informándole que marchaba para Masalle,
ya que este punto estaba sitiado por más de 4.000 indios. Marcharon fuerzas de la frontera
oeste al mando del teniente coronel Freyre hacia ese punto, en donde se libró una gran
batalla en la cual los indios fueron duramente escarmentados.

El 1876, fue un año de afirmación de la línea de fronteras que terminaría de consolidarse
al año siguiente. Esto dio lugar a numerosos encuentros con los indios, destacándose,
entre otros, el librado el 15 de agosto de 1876. En esa oportunidad,  60 soldados del
Batallón Nº 7 y del Regimiento de Caballería 2, al mando del capitán Ezequiel Delmozo, de
esta última unidad, se batieron por espacio de 2 horas contra 360 indios, matando a 37 de
ellos, hiriendo a otros tantos y tomando armas de fuego, 400 caballos y mucha yeguada,
luego de una persecución  que se hizo a pie y de noche.

Con fecha 26 de febrero de 1877, el teniente coronel Freyre informó que se han
construido un fuerte y 26 fortines, esto nos da una idea del intenso trabajo, a lo cual se
sumaba la seguridad de la línea y el apoyo  eventual a las divisiones vecinas.

En el año 1878, a partir de  la designación del general Roca como ministro de Guerra,
en reemplazo del fallecido doctor Alsina, cambió la estrategia operativa. Se impulsó la
ofensiva de las guarniciones fronterizas a la profundidad del desierto teniendo como objetivo
las mismas tolderías de los indios, con el objeto de  preparar y facilitar las operaciones del
año siguiente.

Durante este año y habiéndose modificado el sistema de guerra contra el aborigen, la
actividad del 7 fue intensa: controló el territorio de La Pampa, de este a oeste, en continuas
exploraciones y libró encarnizados combates contra las tribus de Pincén, Namuncurá y
otros caciques y capitanejos. Expedicionó el territorio ranquelino y tuvo en permanente
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sobresalto a las tribus dispersas, por otras unidades, en continuo movimiento, con lo cual
obligó a las indiadas rebeldes a buscar resguardo cada vez más al sur y al oeste.

El 6 de octubre de 1878, en cumplimiento a instrucciones del Ministro de Guerra,
operó la División Guaminí contra las tolderías situadas al norte del valle de Chiloé a 350
kilómetros de su campamento, tomando “al capitanejo Lauquelén, 35 indios de lanza, 153
de chusma, tres cautivos y tres cautivas con hijos; se han muerto a los capitanejos Canolo
y Atorey y Calfumor y 23 indios de lanza, tomados han tomado 129 animales vacunos, 900
ovejas y 100 caballos y yeguas” .

El 27 de noviembre, salió, nuevamente, la División Guaminí de expedición sobre las
tolderías de la región de Trenque Lauquen. Acampó a la orilla del Luan Lauquen y de los
Caranchos (General Acha), toman algunos prisioneros, los cuales mencionaron que
Namuncurá  junto a Catriel estaban en Calel (90 kilómetros al SO de la laguna Los Caranchos).

Se preparó, por lo tanto, un ataque envolvente junto a la División Carhué para caer
sobre la cumbre de Calel. Hubo un intenso combate con el triunfo de las fuerzas nacionales;
pero Namuncurá había huido horas antes del combate. Se efectuó una persecución que
debió ser suspendida después de 17 leguas por el mal estado de las caballadas. En el
encuentro murieron 150 indios de lanza, se hicieron 300 prisioneros entre indios de pelea
y chusma, 15 cautivas con 19 criaturas fueron rescatadas, 600 ovejas, 100 vacas y 80
caballos fueron los resultados de esta expedición.

El poder de Namuncurá fue prácticamente destruido y huyó en dirección al Colorado.
El coronel Levalle, en el parte elevado al ministro Roca, recomendó a la consideración del
mismo, entre otros, al teniente coronel Freyre.

Estas operaciones permitieron que al año siguiente se pudiera hacer efectiva la
ocupación del territorio pampeano sin mayores dificultades de orden militar.

Como dato novedoso en las listas de revista, de 1879, del Batallón 7 de Línea se
observa que las compañías de Granaderos y Cazadores fueron eliminadas.

Durante el año 1879, continuaron las expediciones: el 21 de enero, con 250 hombres,
el teniente coronel Freyre se internó a las tolderías de Namuncurá y Baigorrita, hasta
Caichué y Trolfan recorriendo 80 leguas. Como resultado “han muerto el cacique Pichún,
tío de Baigorrita, los capitanejos Lencue, Lincopal y Chincol y cuarenta y cinco de lanza. Se
han tomado doscientos cuarenta y tres animales vacunos, setecientos setenta y siete lanares
y 300 caballos más o menos. Por nuestra parte sólo tenemos que lamentar la muerte de un
cabo del Regimiento 2º, un cabo y un soldado heridos y un trompa extraviado” .

El trompa faltante era Sixto Velásquez, destinado a la unidad después del combate de
Ñaembé, había revistado en la unidad 8 años.

Con fecha 22 de febrero, se publicó en Guaminí la última Orden de División firmada
por el comandante Freyre. En esos días recrudeció su enfermedad y viajó a Buenos Aires
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para atender su deteriorada salud. Quedó a cargo de la unidad el sargento mayor Sebastián
Pereyra.

- Campaña al Río Negro

“ Ministro de Guerra en Campaña

Campamento de Carahué, abril 22 de 1879

ORDEN GENERAL

... en vista de la enfermedad del jefe de las fuerzas de Guaminí, Teniente Coronel
Freire ... se dispone:

2º Organizar una 5º División compuesta del Batallón 7º de Infantería de Línea y 3er
Regimiento de Caballería, nombrándose  jefe de ella al coronel don Hilario Lagos... Roca”

Participó el 7 de Infantería en la gran campaña de Roca en la que intervinieron 6.000
hombres, incluidos 800 indios amigos. La operación consistió en la maniobra de las Divisiones
extremas que con un movimiento envolvente deberían alcanzar las márgenes de los ríos
Neuquén y Negro, cerrando el escape indígena, mientras las otras divisiones rastrillaban el
terreno intermedio asegurando que no quedaran indios en la zona. Para ello se organizaron
cinco divisiones:

- 1ra. División: A órdenes del ministro en campaña, general Roca, partiría de Azul,
Carhué, seguiría al sur y luego hacia Choele Choel, desde donde mar-charía al oeste
bordeando el Río Negro

- 2da. División: Desde Carhué hacia Trauru Leuquén (General Acha) al mando del
coronel Nicolás Levalle

- 3ra. División: Desde Villa Mercedes, dos columnas que se reunirían en Médano
Colorado, a órdenes del coronel Eduardo Racedo

- 4ta. División: Desde San Rafael, a órdenes del teniente coronel Napoleón Uriburu,
bordearía el Neuquén para encontrarse con la 1ra. División.

- 5ta. División: Desde Trenque Lauquén, con un destacamento que saldría de Guaminí
a órdenes del coronel Hilario Lagos.

La 5ta. División inició su avance el 2 de mayo y, el 23, acampó en Luan Lauquen,
asegurando sus comunicaciones con la construcción de cinco fortines, entre este último
lugar y Trenque Launquen. Siguió hacia el Oeste por los médanos de Quillay Lobo, de la
Ventana y de Macachín, explorándose cuidadosamente el terreno. Recién, el 12 de mayo,
al entrar al monte de Naico, después de 42 leguas, se pudieron ver rastros de indios, se
batió el monte y se encontró a un cristiano cautivo. Al día siguiente una partida al mando
del capitán Romiro Valdez, compuesta por 24 hombres había avanzado sobre unos toldos
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indios, capturando a 23 indios de chusma y 2 de lanza, rescatando 2 cautivas. Se tomaron
10 caballos y una mula.

En la prosecución del avance, un destacamento a órdenes del sargento mayor Pereyra,
que había partido de Ainco, el 14 de mayo, con un efectivo de 60 hombres, exploró el valle
próximo a Malal Dacha, donde tomó prisioneros a 24 indios de lanza y un centenar de
chusma, liberándose 6 cautivos.

El 16 de mayo, en los médanos de Aucahue y Calchave se capturaron nuevos prisioneros
y rescataron cautivos luego de pequeños combates.

Lograda la unión de las dos columnas, informó el coronel Lagos los logros: “rescatados
40, indios prisioneros de lanza 156, mujeres y muchachos 473, muertos 36”.

El 14 de junio de 1879, el Senado prestó acuerdo para otorgar el grado de coronel a
Marcelino Freyre, quien, el 26, falleció en Buenos Aires. El 3 de julio los oficiales y tropa del
Batallón 7 de Infantería de Línea llevaron luto como tributo a la memoria de quien fuera su
Jefe.

El 21 de agosto de 1879 finalizó la jefatura que el sargento mayor Pereyra ejerció de
forma accidental desde la evacuación del, en ese entonces, teniente coronel Freyre. Por la
orden de la división, fechada 26 de agosto de 1879, el teniente coronel Ignacio Hamilton
Fotheringam debió presentarse en Trenque Lauquen a efectos de hacerse cargo del Batallón
7 de Infantería de Línea.

La unidad permaneció en ese lugar hasta el mes de octubre de ese año, momento en
que se trasladó a la ciudad de Buenos Aires. A principios del año 1880, fue destinado a
Guaminí, embarcando en tren y luego efectuó una marcha de resistencia desde Azul hasta
ese punto.

En los primeros días de junio, recibió la orden de dirigirse a marchas forzadas a
Buenos Aires y asistió al asedio que opuso a esta ciudad el Ejército Nacional y a las funciones
de guerra, del 20 y 21 de junio, contra las fuerzas del gobernador de Buenos Aires, Carlos
Tejedor, que la defendían en los combates de Convalecencia y puente Alsina.

Por decreto del presidente Roca, de fecha 31 de enero de 1883, se dispuso que los 13
batallones de infantería de línea existentes se organizaran en 6 regimientos de dos batallones
cada uno. Por el mismo decreto, el Batallón Número 7 de Infantería y el Batallón Número
9 de Infantería constituirían el Regimiento 5 de Infantería.

El Batallón 7 pasó a ser el 2º Batallón del Regimiento 5 de Infantería y fue nombrado
jefe del Regimiento 5 de Infantería el coronel Fotheringham y del 2do. Batallón, el teniente
coronel Sebastián Pereyra.

Por decreto del 18 de octubre de 1883, el 7 de Infantería pasó a ser 1er. Batallón del
Regimiento 5.
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- Campaña del Chaco

Al mando del teniente coronel Pereyra como jefe del 1er. Batallón del Regimiento
5 y del mayor Romiro T. Valdez, guarneció en la Capital Federal hasta octubre de 1883, en
que fue destinado a Formosa. Pereyra fue reemplazado por el teniente coronel Rosendo
Fraga quien hizo la campaña del Chaco a órdenes del ministro de Guerra, general Benjamín
Victorica, desde el 15 de octubre hasta fines de diciembre de 1884. La unidad llegó a la
capital del Chaco a principios de octubre de 1883. Durante ese año y el siguiente, se
empeñó en exploraciones y reconocimientos hasta que llegó la orden de presentarse para
participar en la gran campaña de 1884. La misión de la unidad fue compartida con el
Regimiento 6 de Caballería y consistía en:

“Los Regimientos 7 de Infantería y 6 de Caballería a las órdenes del coronel
Fotheringam, Gobernador del Chaco, ambos desde Formosa, debían  desplazarse en dos
columnas hacia La Cangallé, con la misión de hacer un exhaustivo relevamiento del terreno
y la otra, proteger por la derecha del Pilcomayo a la expedición fluvial que, al mando del
mayor de Marina Valentín Feilberg, debía llegar a Bolivia” .

A órdenes directas del Gobernador del Chaco inició la marcha, el 15 de octubre de
1884 a las 06.00hs.,  marcharon 30 leguas en 8 días, alcanzando, el 23, el Fortín Bosch y
reuniéndose allí con el ministro Victorica.

Tuvo destacada participación el teniente coronel Fraga, en palabras del Gobernador
del Chaco: “Llamé al Capitán Fraga, fue el oficial que más comisiones de difíciles desempeños
y con la mayor satisfacción para mí, para él y para el éxito” . Tuvo éste un encuentro
desigual, entre fines de noviembre y principios de diciembre de 1884, en el combate del
Sala-do, con el toba Cambá al que derrotó; con lo cual de esa forma  se disgregó y dispersaron
las tribus que obedecían a éste.

Continuó la columna limpiando de indios la zona de su recorrido, abriendo picadas y
construyendo caminos y puentes de circunstancia sobre ríos y riachos. En la margen izquierda
del río Salado, el coronel Fotheringam dejó establecida una línea de fortines. En uno de
ellos, “Coronel Freyre”, quedaron un capitán, dos oficiales subalternos y 30 soldados del 7,
en otro, “Comandante Ipola”, quedaron dos oficiales y 20 soldados pertenecientes, también,
del 7.

Finalmente, luego de 67 días, regresaron,  finalizando de esta forma la campaña. En
el parte elevado al ministro Victorica, el coronel Fotheringam destacó la labor de todo el
personal: “Debo, sin embargo, hacer mención especial al mayor Don Rosendo M. Fraga,
que tantas ocasiones tuvo para distinguirse y en tantas se distinguió” .

Tiempos de p az

En septiembre de 1886, fue nombrado jefe del Regimiento 5 de Infantería, el coronel
Sócrates Anaya guarneciendo, hasta principios de 1887, el Puerto Barranqueras. El jefe del
Batallón era el teniente coronel Antonio Rivas quien había sido designado el 12 de enero de
1887, de acuerdo al decreto presidencial del general Roca.
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El 27 enero de 1887, el general Julio de Vedia, en nota enviada al Ministro de Guerra
y Marina, informaba que “en la fecha se dispuso que el Teniente Coronel y Jefe del 1er.
Batallón del 5° Regimiento de Infantería de Línea D. Antonio Rivas, pase ha tomar el
mando del 1er. Batallón de la misma arma reemplazando a este, el de igual clase D. Jorge
Reyes en el 1er Batallón del 5° Regimiento, cuyo favorecer espero merezca la superior
aprobación de V E...”.

Por decreto del presidente Juárez Celman, de fecha 14 de marzo de 1887, se reintegró
a los batallones su antiguo número: el 7 de Infantería que debía, en caso de movilización,
formar el regimiento de su número con dos batallones de Guardia Nacional de la Provincia
de San Juan. El mismo decreto designó Jefe del Regimiento 7 de Infantería  al coronel
Genaro Racedo. En febrero de 1887, fue nombrado jefe del 1er. Batallón el teniente coronel
Rómulo Parkinson y, en marzo, el 2do. jefe, mayor Maximiliano Rendón quien fue
reemplazado, en enero de 1890, por el mayor Juan Rovirosa.

El Jefe de Regimiento y sus dos capitanes ayudantes revistaban en el Batallón de
Línea a los efectos del cobro de haberes. No ejercían el mando salvo en caso de movilización.
El decreto aclaraba que el Batallón constituía la unidad táctica, orgánica y administrativa.
En caso de movilización el teniente coronel Jefe del Primer Batallón ejercía el cargo de 2do.
Jefe de Regimiento. Sucesivamente al mando de los coroneles Juan G. Díaz (octubre de
1888), Ramón F. Bravo (31 de julio de 1890) y Rómulo Parkinson (octubre 1890), el cuerpo
permaneció de guarnición en Formosa a órdenes directas del Gobernador y Jefe de la
Guarnición del Chaco Central, general Ignacio Fotheringham, hasta octubre de 1890 en
que fue trasladado a Zárate y de allí, en febrero de 1891, a la Capital Federal.

Durante la Revolución del 90, la unidad estaba a órdenes del teniente coronel Parkinson
en Formosa, el jefe de Regimiento, coronel Genaro Díaz, se encontraba en Buenos Aires. El
Gobernador de Formosa, coronel Fotheringham, recibió, el 29 de julio, un telegrama del
general Arredondo ordenándole bajar inmediatamente a Rosario.

 El coronel Fotheringham ordenó al teniente coronel Parkinson: “Haga tocar llamada
y que estén listos todos, para embarcar”; detuvo al vapor “Río Paraná” desembarcando a
todos los pasajeros. Al mismo tiempo que las tropas del 7 embarcaban, se recibió la orden
de que todo había concluido y que no se movieran. La actuación del coronel Díaz en apoyo
al gobierno le valió su ascenso a general.

Después de la revolución de 1890, el ministro de Guerra, general Nicolás Levalle,
ordenó a los jefes de regimientos hacerse cargo del mando; la situación política interna lo
hacía necesario.

En enero de 1892, se formó en la división que, a órdenes del general Nicolás H.
Palacios, verificó maniobras militares en los alrededores de la Capital, realizando ejercicios
con tropas a partidos contrapuestos; siendo esta innovación señal de modernización del
Ejército.
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El 30 de septiembre de 1893, a órdenes del jefe del 1er. Batallón teniente coronel
Diego Saborido, participó del combate de Tortugas formando parte de la vanguardia del
ejército del general Levalle, contra los revolucionarios radicales.  Queda de guarnición en
Rosario.  En mayo acampó en el Talar de Pacheco y, a mediados de ese mes, regresó a la
Capital, en septiembre marchó a San Luis y, en octubre, regresó a Buenos Aires donde
permaneció hasta abril de 1895, cuando marchó a Río IV.

      Al mando del coronel Pedro Gordillo e inmediatamente del teniente coronel Luis
B. Loredo (septiembre de 1895) formó en el campamento de Santa Catalina (Córdoba). En
julio de 1896, marchó nuevamente a Río IV y, en octubre, a San Luis donde permaneció,
hasta marzo de 1897, al servicio de la Intervención Nacional que dirigió el doctor Ernesto
Bosch en esa provincia.

El jefe de Regimiento, coronel Pedro Gordillo, desempeñó sucesivamente el cargo de
jefe de Estado Mayor de la Brigada Córdoba, comandante de la Brigada Córdoba y,
posteriormente, de la 1ra. Brigada de la División Centro; estos cargos los desempeño sin
des-medro de su función como Jefe de Regimiento; es por eso que el Jefe del 1er. Batallón
era quien realmente estaba al mando de las tropas. El mencionado Jefe dejó su jefatura en
febrero de 1904.

      Aprobado el plan general de movilización de la clase de 20 años por sesenta días,
el presidente Uriburu, por decreto del 25 de enero de 1897, dispuso que el 7 de Infantería
sirviese de base a un regimiento compuesto de tres batallones de conscriptos, para los
cuales nombrándose los oficiales siguientes:

- Jefe del 2º Batallón, teniente coronel Policarpo Espinosa (por conscriptos de la
provincia de Córdoba)

- Jefe del 3º Batallón: teniente coronel Ramón Olmos y 2do. jefe mayor Juan Laborda
(conscriptos de Córdoba)

- Jefe del 4º Batallón: teniente coronel Carlos Soler y 2do. jefe Mayor Martín E. Aguirre
(conscriptos de San Luis)

En febrero, fue nombrado 2do. jefe del 3º Batallón el mayor Pedro Elías. El 27 de
abril, 2do. jefe del 1º Batallón el mayor Pedro Villodo. A fines de mayo fueron licenciados
los conscriptos y disueltos los tres batallones quedando el 7 de Infantería de guarnición en
Río IV.

 Movilizada nuevamente la clase de 20 años, por decreto del 6 de abril de 1898, se
dispuso que el 7 de Infantería se remontase hasta su efectivo de guerra con los conscriptos
de la provincia de Córdoba. Por decreto, del 17 de septiembre de 1898, se dispuso la
movilización del 2do. y 3er. contingente de conscriptos y la creación, con carácter de
permanente, de los segundos batallones de los regimientos de infantería, nombrándose
jefe del 2º Batallón del 7 al teniente coronel Proto Ordoñez y 2do. jefe al capitán Enrique
Correa. Cuando desaparecieron los motivos de carácter internacional que determinaron
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tales medidas, fue licenciada parte de los conscriptos y disueltos los segundos batallones
(2 de noviembre).

En marzo de 1900, marchó de Río IV a Santiago del Estero al mando inmediato del
teniente coronel Proto Ordoñez (noviembre de 1899). En enero de 1902, pasó de guarnición
a Córdoba, siendo sucesivamente sus 2do. jefes los mayores Pedro Villoldo (abril) y Ángel
Jerez Infante. En noviembre de 1903, fue trasladado al acantonamiento de Campo de
Mayo.

Sucesivamente, estuvo al mando del teniente coronel Enrique Jaureguiberry (octubre
de 1904) y del mayor Gil Juárez (marzo de 1905); del teniente coronel Francisco Verdier
(abril de 1905); del teniente coronel José Irusta y del mayor Juan C. Graciano (julio de
1906).

En 1904, guarneció Villa Rafaela, provincia de Santa Fe; en 1905, Rosario de Santa
Fe; en diciembre de 1905, Villa María, provincia de Córdoba; en 1906, Campo de Mayo; en
abril de 1907, Buenos Aires y en septiembre de 1907, nuevamente en Campo de Mayo.

Por consecuencia de la Ley del Congreso Nº 4.705 y decreto reglamentario, de fecha
31 de enero de 1907, del presidente Figueroa Alcorta que dividió el territorio de la República
en cinco regiones militares, adscribiendo a ellas sendas divisiones de ejército, la 4ª Compañía
de 7 de Infantería pasó a Santiago del Estero a servir de plantel al regimiento 19 de
Infantería de Línea.

  Al mando del teniente coronel Ángel Jerez Infante (abril de 1908) y, sucesivamente
de los mayores Benjamín Matoso (octubre de 1907); Lorenzo Racedo (abril de 1908);
Manuel E. Tocaimaza (enero de 1909); Manuel Blasco (abril 1909) y José L. Martínez
(septiembre 1909).

En abril de 1907 pasó a cumplir funciones en Buenos Aires pero en septiembre del
mismo año regresó a Campo de Mayo para marchar, en octubre a Zárate, tomando parte,
durante los meses de octubre y noviembre, de las maniobras militares llevada a cabo en la
2da. región.

El 25 de septiembre de 1907, por decreto del Ministro de Guerra, referente a la
puesta en práctica de los reglamentos alemanes para infantería, se dispuso que los 1ros.
batallones de los regimientos 6 y 7 aplicasen y trabajasen estos reglamentos hasta la
incorporación de la clase 1887. Se le asignaba a la unidad una tarea trascendente para el
arma.

El decreto del 6 de diciembre de 1909, del presidente Figueroa Alcorta, se le otorgó
nueva planta orgánica al Ejército, disponiendo que, desde el 1 de enero de 1910, los
batallones de infantería de número impar formasen regimientos de dos batallones;
compuesto el 1ro. de tres compañías y el 2do. de dos compañías y que los actuales jefes y
2do. jefes revistasen como Jefe de Regimiento y Jefe del 1er. Batallón respectivamente. En
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tal virtud fueron nombrados: jefe del 7 de Infantería el teniente coronel Julio Chipont; del
1er. batallón el mayor Martinez y del 2do. batallón el mayor Carlos Peralta Sánchez.

 Engrosado con los reservistas de la clase de 1888, formó en la revista militar de
treinta y dos mil soldados con que se solemnizó en Buenos Aires el Centenario de la
Revolución  de 1810. El 31 de mayo fueron licenciados los oficiales y conscriptos reservistas
y la unidad pasó de guarnición a Zárate.

Con fecha 31 de marzo de 1910, el Regimiento envió como parte del Destacamento
Ushuaia al capitán Alberto Tiscornia; al teniente Juan Giovanelli; al subteniente Enrique
Carriego y 23 soldados a una larga comisión, en custodia del penal existente en dicha
ciudad.

El 20 de mayo dejó la guarnición Zárate para trasladarse a Buenos Aires.

Por decreto del presidente Sáenz Peña, del 27 de abril de 1911, se declaró reglamentario
el uso del “Registrador de Puntería Irusta” para la enseñanza del tiro con fusil o carabina.
El teniente coronel Irusta había sido jefe del regimiento entre los años 1906 y 1908.

En marzo de 1912, la unidad marchó a Rosario para incorporarse a las tropas de la
Intervención Nacional en la provincia de Santa Fe, regresando a la Capital en abril del
mismo año.

En junio de 1913, por resolución inserta en Boletín Militar Nº 3.583, la unidad se
trasladó a Campo de Mayo y, en abril de 1914, marchó a Entre Ríos para efectuar maniobras
militares.

En abril de 1917, el regimiento se trasladó a su nueva Guarnición en la ciudad de La
Plata. En el cuaderno de órdenes del día, 1910-1949, encontramos, con fecha 17 de abril
de 1917, la siguiente anotación: “Por orden de Guarnición de la fecha Nº 374, el Regimiento
en el día de mañana a las 8 a. m. debe partir de la Estación Muñiz para su nueva Guarnición
en la Ciudad de La Plata.

En el cuaderno de órdenes, del día 6 de septiembre de 1930, durante la jefatura del
teniente coronel Horacio Irusta, encontramos la siguiente anotación: “A las 22 horas se
presentan a esta Unidad, entrando al Cuartel por la puerta de la calle 51, el Presidente de
la Nación, señor Hipólito Irigoyen, acompañado  del gobernador de la provincia de Buenos
Aires, Doctor  Nereo Crovetto, el jefe de la Policía y ministros del mencionado Estado,
quienes se entrevistan con el jefe del Regimiento, firmando luego el señor Irigoyen, su
renuncia de Presidente de la Nación, quedando detenido en este cuartel y alojado en el
casino de los S.S. Oficiales. El señor Yrigoyen se encuentra enfermo- quien permanece en
este regimiento 8 días”.

  El 4 de junio de 1943, se produjo un movimiento revolucionario en la Capital Federal,
que depone al gobierno constitucional. El presidente doctor Ramón Castillo se trasladó
hasta el puerto de La Plata en el “Rastreador Drumond” presentando su renuncia en el
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Regimiento 7 de Infantería, alojándose en la misma habitación que lo había hecho,
oportunamente, el presidente Irigoyen. Era jede de unidad, en ese entonces, el teniente
coronel Franklin Guillermo Melvin.

 Durante la jefatura del teniente coronel Moreto, en 1954, se asignó nombre histórico
a la unidad por BPME Nº 2.548, que en su artículo 1º dice: “denomínese al Regimiento 7 de
Infantería a partir del 31 de mayo de 1954, Regimiento 7 de Infantería “Coronel Conde”.
Durante ese año fue abanderado de la unidad el subteniente Argentino del Valle Larrabure.

El 16 de junio, con motivo de un movimiento revolucionario encabezado por la Armada
Argentina, el regimiento recibió la orden y ocupó la Base Aeronaval de Punta Indio;
posteriormente, el 16 de septiembre debido al levantamiento de la Base Naval Río Santiago,
el regimiento debió tomar los Astilleros Navales en forma cruenta. La unidad combatió
todo un día contra fuerzas de la Armada, reforzada por oficiales de Ejército
(fundamentalmente alumnos de Escuela Superior de Guerra a órdenes del general Uranga);
conquistó la zona de Astilleros y luego fue sobrepasado por el Regimiento 6 de Infantería
que cruzó el río y ocupó la Escuela Naval.

 En 1958, el Regimiento fue disuelto de acuerdo a lo determinado por Boletín
Confidencial del Ministerio de Guerra Nº 228, siendo recreado, en junio de 1960, mediante
la Orden de Operaciones N° 15 del Comando en Jefe del Ejército.

Durante los enfrentamientos de la década del 70, el cuartel fue objeto de agresiones
menores y de un intento de copamiento. A partir de febrero de 1975, envió personal de
cuadros a la zona de Tucumán para participar del Operativo Independencia.

El 23 de diciembre de 1975, participó activamente en la recuperación del Batallón de
Arsenales 601“Domingo Viejobueno” ubicado en Monte Chingolo.

 En 1981, empezó a equiparse con vehículos mecanizados de la línea TAM y pasó a
denominarse Regimiento de Infantería Mecanizado 7 “Coronel Conde”. A fin de ese mismo
año, fue nombrado jefe de Regimiento el teniente coronel Omar Giménez.

Malvinas, la última camp aña

A las órdenes del teniente coronel Omar Giménez, el Regimiento de Infantería
Mecanizado 7 arribó, el 14 de abril de 1982, a las Islas Malvinas siendo desplegado al
sector defensivo “Plata” que cubría el sector noroeste de Puerto Argentino y abarcaba las
alturas de Monte Longdon y Wireless Ridge, el mismo se subdividía en tres subsectores:
Plata 1, Monte Longdon; Plata 2, Wireless Ridge y Plata 3, Península de Cambers.

Era la primera y más importante línea defensiva en el avance inglés. A partir del 1 de
mayo, las posiciones debieron soportar el fuego naval y aéreo en forma continua,
intensificándose, a partir del 31 de mayo, cuando empezó a recibir el fuego de la artillería
de campaña inglesa como preparación de la inminente ofensiva. El 4 de junio fracciones



28

Rumbo al

Bicentenario 1884 editorial

adelanta-das del regimiento rechazan un intento de infiltración enemigo. Cuatro días después
efectivos británicos del orden de una compañía intentaron forzar Plata 1 pero son rechazados.

A las 22 horas del 11 de junio, en una fría y cerrada noche, se inició el ataque, un
cabo inglés que avanzaba pisó una mina, a unos 600 metros de las primeras posiciones de
la Compañía de Infantería Mecanizada “B”; de inmediato se inició el combate, el Regimiento
3 de Paracaidistas británico, apoyado por intenso fuego naval, de artillería y misiles Milán
se lanzó sobre los hombres del Regimiento de Infantería 7 desplegados en Longdon,
superándolos en una proporción de 4 a 1. La pelea se intensificó en todo el sector, la 1ra.
Sección de la Compañía de Infantería Mecanizada “C” del subteniente Baldini se batió con
un valor temerario, su tropa combate cuerpo a cuerpo preparándose para lanzar un
contraataque, momento en que es alcanzado por una ráfaga de ametralladora y cae
mortalmente herido.

El 2do. jefe de Regimiento, mayor Carlos Eduardo Salvadores Carrizo, a cargo de la
defensa en Monte Longdon, ordenó un contraataque, empleando su reserva, una sección
de la Compañía de Ingenieros 10, la cual fue rechazada; en la madrugada un nuevo
contraataque es  llevado a cabo por una sección de la Compañía de Infantería “C” al mando
del teniente Castañeda, llegando al cuerpo a cuerpo y logró estabilizar el frente del ataque
inglés, hasta que fue sometido a un intenso fuego de morteros, misiles y artillería, momento
en que se replego.

“Fue el Regimiento de Infantería del Ejército Argentino que realizó contraataques
durante la noche empleando efectivos reducidos ante fuerzas inglesas superiores en número
y potencia de fuego”.  El combate dura hasta el alba en que quedaban bolsones de resistencia
en el monte. Luego, en otro sector, el Batallón 2 de Paracaidistas inglés con el apoyo del
Regimiento de Tanques “Blue and Royal”, se lanzan sobre el resto del Regimiento 7
desplegado en Wireless Ridge. Un tremendo bombardeo de artillería precede el ataque. En
total las posiciones argentinas recibieron más de 6.000 disparos durante ese día. El combate
se prolongó por más de 9 horas, hasta que superados por la abrumadora diferencia numérica
y la gran disparidad de medios, los efectivos del recibieron replegarse a una nueva posición
no sin antes sufrir serías bajas. “La lucha duró casi hasta el alba, alrededor de diez horas
de lo que alguien describiría como una pelea de callejón, empeñada desde muy corta
distancia con granadas, fusil y bayoneta, además de LAW de 66 mm, con apoyo de cañones,
fuego de artillería naval, morteros  y ametralladoras”.

En total tuvo 36 hombres muertos y más de 100 heridos. Recibió la calificación, por
parte del enemigo, de ser uno de los mejores batallones argentinos que los enfrentó:
“Entre tanto, en el Norte el IIIer. Batallón del Regimiento Paracaidista libró combate
extremadamente violento contra uno de los mejores batallones del enemigo para apoderarse
del Monte Longdon”. En realidad se enfrentaron a una Compañía de Infantería (+).

El Regimiento 7 fue la unidad que más tiempo combatió. Después de 10 horas de
duro combate en el Monte Longdon, los ingleses pudieron avanzar los 2,5 kilómetros que
los separaban de las posiciones argentinas; luego fue sometida a un intenso fuego naval y
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de artillería durante los días 12 y 13 que prácticamente demolieron las posiciones de la
Compañía de Infantería “C” obligándola a replegarse sobre las de la Compañía de Infantería
“A”, para cerrar el dispositivo. Este fuego de artillería siguió sobre ambas subunidades, a lo
que debe agregarse, también, el fuego de preparación previo al ataque.

Personal Fallecido
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Personal Condecorado con medalla “La Nación Argentina al valor en Combate” (Boletín
Público del Ejército N° 4.454)

Grado Nombre y apellido

Teniente Ramón Galíndez Matienzo

Sargento primero Rolando Spizuocco

Cabo primero Manuel Adán Medina

Soldado Clase 62 Leonardo Rondi

Además setenta y cuatro hombres se hicieron acreedores a una mención en Boletín
Público del Ejército por su desempeño en la Campaña “Conflicto Armado Con el Reino de
Gran Bretaña e Irlanda del Norte por la recuperación de las Islas Malvinas, Georgias del Sur
y Sandwich del Sur”.

Nuevo cuartel

Lleva a la fecha más de cien años en la provincia de Buenos Aires, arribando a la
ciudad de La Plata el 12 de abril de 1917, ocupando los cuarteles de la calle 19 y 51
completando así la línea de poder en el trazado urbano concebido por el arquitecto Pierre
Benoit diseñador de la ciudad de La Plata.

Desde el 17 noviembre 1982, ocupa los cuarteles de Arana predio que fuera su campo
de instrucción y por ende más apto para su establecimiento y adiestramiento en una
superficie total de 210 hectáreas. El antiguo cuartel dio lugar a la construcción del complejo
cultural Islas Malvinas y el Casino de Oficiales ha sido decretado Monumento Histórico y,
actualmente, se conserva funcionando como centro comercial y cultural.

 Durante la jefatura del teniente coronel Carlos Ruffino se recibió la orden de organizar
la unidad a dos compañías de infantería; el Jefe de Unidad reúne a los Jefes de Compañía
para que estos le expongan los motivos por los cuales no debía cerrarse su subunidad.

El Jefe de Unidad determinó cerrar la Compañía de Infantería “A”, siendo el Regimiento
7 la única unidad del Ejército que posee Compañía “C”. De esta manera se desmiente el
rumor de que la Compañía “A” fue cerrada como castigo por su comportamiento en Malvinas;
si no por el contrario, no se cerró la compañía “C” como en el resto de las unidades, en
reconocimiento a su desempeño durante los combates de Monte Longdon.
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En el año 1984, y como parte de la reestructuración del ejército, se convierte en
Regimiento de Infantería Mecanizado y es dotado con vehículos de combate de infantería
de la familia TAM (Tanque Argentino Mediano).

     En 1989, el Regimiento de Infantería Mecanizado 3 “Grl Belgrano” fue atacado por
un movimiento de delincuentes armados y organizado autodenominado “Todos por la Patria”,
verá llegar como primera Unidad a los Mecanizados del Regimiento 7, para su recuperación.

     El 3 de diciembre de 1990. participó en la recuperación del Regimiento de Infantería
1 “Patricios” durante lo enfrentamientos internos de la fuerza.  Una  Sección de mecaniza-
dos, que había apoyado al Colegio Militar de la Nación en las maniobras de fin de año en el
Campo General Avalos, se encontraba en el instituto al producirse los hechos y, junto a los
cadetes, participó de la recuperación del Batallón de Intendencia 601.

Haití

En julio de 2008, la unidad recibió la misión de constituirse en el núcleo del Ejército
en el Batallón Argentino Conjunto 10 a desplegarse, a partir del 29 de enero del 2009, en
Haití.

Si bien muchos de sus integrantes habían participado en distintas misiones de paz,
era esta la primera vez que la unidad en su conjunto participaría de una: en total 101
hombres partirían como cascos azules a órdenes de su 2do. jefe, mayor Sergio Daniel
López, debido a que el mando del Batallón correspondía a la Armada Argentina.

La unidad consciente de su importante misión como embajadora de nuestro país, se
preparó arduamente para esta nueva misión. Como había ocurrido en enero de 1817, 192
años después el viejo 7 de línea partía para cumplir una nueva misión en tierras lejanas.
Desgraciadamente, una vez más sangre de la unidad sería derramada en el cumplimiento
del deber. En un hecho fortuito un vehículo Unimog, que transportaba personal a una zona
de descanso volcó con el resultado de varios hombres heridos y con la muerte del cabo
primero Rodolfo Agustín López; primera baja de la unidad en el cumplimiento de una
misión de paz.

Banda Milit ar

La Banda Militar de la unidad nació en el 1862, se supone que por orden del Jefe de
Regimiento, cuando se organizó un grupo de músicos a cargo del teniente primero Saturnino
Berón (Director).

En el año 1871, fue designado, por decreto del Ministro de Guerra, como director de
la Banda Militar en reemplazo de Berón, el capitán agregado Fransico Curbella.

La primera marcha oficial de la unidad fue la marcha “Luzuriaga”, cuyo autor es el
maestro Cosme Calzona; la misma fue aprobada el 14 de junio de 1933. Posteriormente, el
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13 de marzo de 1968 se designó como marcha oficial a la marcha “Regimiento de Infante-
ría 1 “Coronel Conde” de Francisco Fiore.

En el año 1975, se le impuso a la Banda Militar de la Unidad el nombre “Paso de los
Andes”

El día 5 de abril de 2006, la Banda Militar, a órdenes del teniente primero Mastrandea,
lució,  por primera vez, el uniforme histórico de la unidad

Reflexiones

El Regimiento de Infantería Mecanizado 7 está orgulloso de su probado pasado; ha
conocido el sabor dulce del triunfo y el sabor amargo de la derrota; ha dicho presente en
el Alto Perú; en el Cruce de los Andes; en el Ejército Auxiliador del Perú; en todos los
rincones de la Patria para defender las instituciones establecidas; en las luchas contra el
indio en la Patagonia y en el Chaco y en las Malvinas.

Dirá nuevamente presente cuando sea convocado, porque sabe del valor de sus
hombres de hoy y de la gloria que le seguirá concediendo el futuro.

Los soldados del 7, a lo largo de su historia, han probado que han sido brillantes tanto
en la guerra como del progreso de la paz.

Jefes de Unidad
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MEDALLAS Y CONDECORACIONES

- Escudo de “Chacabuco” (decreto del 15 abril de 1817- Pueyrredón)

- Medalla “Chacabuco”: (decreto del 19 abril de 1817- Pueyrredón)

- Escudo de “Maypo” (decreto del 10 de mayo de 1818- Pueyrredón)

- Medalla de “Maypo”

- Escudo de “Carampagüe” (25 de noviembre de 1818- Rep Chile- O‘Higgins)

- Escudo de “Mirabé” (20 junio de 1821)

- Medalla del “Ejército Libertador” (Decreto del 15 de agosto de 1871 – Gobierno
del Perú)

- Medalla “Patagonia” (Ley del 20 de octubre de 1881 – Presidente Mitre)

- Escudo  de la “Campaña del Río Negro y Patagonia” (Ley del 20 Octubre de
1881)

- Medalla “Campaña del Chaco” (Decreto del 7 de agosto de 1888)

- Escudo “Ejército Libertador” (25 de mayo de 1975 – Comando en Jefe del
Ejército)

- Escudo a los “Bravos de Malvinas” (Estado Mayor del Ejército BPE 4625 – 2
Octubre de 1992)

- Cruz Peruana al Mérito Militar (Resolución ministerial del 22 de julio de 1971
– Ministerio de Defensa) Medalla Campaña de Malvinas ( Resolución del
Comando en Jefe del Ejército – Ejército Argentino)

- Palmas Sanmartinianas (1991 – Instituto Nacional Sanmartiniano)

- Gran Cruz Belgraniana (16 de abril de 1994 – Instituto Nacional Belgraniano)

- Cordón por la batalla de “Maipú” (decreto del 6 de julio de 1818- Irigoyen)
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    Canción de la unidad

Erre siete, adelante,

siempre altivo en invicto pendón

no hay muralla, por gigante,

que amilane el corazón.

Por la patria que espera

de sus hijos el gran honor

como aquellos que en Los Andes

demostraron su valor.

Como aquellos que en Chile y Perú

libertad les legaron ayer,

que en Junín, Chacabuco y Maypu

orgullosos supieron vencer

Cuando suene el guerrero clarín

en el monte, en el valle, tu prez,

cual las huestes del gran San Martín

alerta infante estarás otra vez.
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